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ESTRATÉGIAS PEDAGÓGICAS PARA EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO
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LA TÉCNICA DEL PROTOCOLO EN GENERAL

En el desarrollo de procesos educativos, especialmente cuando se trabaja con jóvenes y adultos, ha ido tomando fuerza la elaboración de las memorias de las actividades que se realizan, los procedimientos, los contenidos síntesis, las discusiones y conclusiones con el objeto de que el estudiante concentre su atención en las actividades que se realizan, desarrolle la habilidad para sintetizar y escribir tanto el fondo como la forma de lo que se trata en el proceso formativo y a exponerlo en la sesión siguiente para recapitular, centrar al auditorio en lo que se viene realizando y a partir de allí, continuar el ascenso en el proceso de enseñanza aprendizaje evaluación.  A esta metodología y su respectivo producto se le conoce con el nombre de Protocolo.

Se puede afirmar, entonces, que el protocolo es un documento síntesis de las realizaciones en un proceso formativo realizado por los estudiantes donde hace un recuento de los contenidos, las técnicas utilizadas, los argumentos expresados, los acuerdos a que llegaron, los casos que se analizaron o lo que cada estudiante fue haciendo en su camino por aprender significativamente.

El objetivo específico de un protocolo es la sistematización del saber a manera de un acta en una sesión de trabajo para afianzar los conocimientos y retomar a partir de él el desarrollo de las próximas actividades de formación.

Por lo general se realiza en cada sesión y se rotan los estudiantes en su elaboración y posterior lectura dentro del grupo.  Es una actividad que genera evaluación y crítica constructiva tanto por el docente como por los compañeros de estudio.

En ocasiones, el protocolo plantea interrogantes, dudas y cuestionamientos surgidos en la sesión y que no fueron respondidos en la sesión y por lo tanto, se constituyen en la puerta de inicio de la sesión siguiente.  Si el docente no puede responder todos los interrogantes o, de manera didáctica plantea que todos deben comprometerse en la solución de los problemas, entonces, origina otras técnicas de estudio como la investigación, el seminario, el foro o la revisión bibliográfica para solucionar los interrogantes previamente formulados.  Esta forma de enseñanza – aprendizaje dinamiza la educación y la vuelve interesante.

En otros casos, el estudiante protocolante puede traer las soluciones escritas en el protocolo a leer con sus respectivos soportes bibliográficos o referencias autorizadas, les da lectura y genera un dialogo en torno a ello, buscando el consenso.  En esta medida el protocolante hace un gran aporte a los compañeros y al docente en tanto se ha adelantado a darle solución a los problemas planteados.

Se recomienda que el documento de protocolo tenga los siguientes componentes:

· Identificación de la Institución, programa ya signatura o módulo.

· Ciudad y fecha.

· Participantes en la sesión: docentes y estudiantes.

· Tema central de discusión.

· Objetivo de la sesión

· Actividades de enseñanza, aprendizaje y evaluación realizadas.

· Argumentos planteados a manera de síntesis pero resaltando los aspectos de mayor significado, principales interrogantes formulados y propuestas.

· Conclusiones

· Responsabilidades pendientes.

La presentación del protocolo debe ser guardando la técnicas de presentación de trabajos escritos, será leído en voz alta en la sesión siguiente, como ya se expresó, los estudiantes y el docente podrán hacerle observaciones y aprobarlo, aspectos que quedará consignado en el protocolo de la sesión presente, que puede realizarlo el mismo estudiante u otro.

En síntesis el protocolo es un acta que registra la dinámica del proceso formativo a lo largo del desarrollo de una asignatura, módulo o curso de formación.

EL PROTOCOLO EN EL SENA

En el SENA, a partir del año 2003 se ha implementado una metodología de formación para el desarrollo de competencias en las personas a la que se le ha dado el nombre de Protocolo y que sintetizamos a continuación.  Esta metodología no debe confundirse con el primer enfoque presentado en este artículo sobre el protocolo.

Inducción 

Antes de iniciar el proceso de evaluación- formación para el desarrollo de competencias, es necesario realizar eventos informativos de amplia cobertura, con el fin de presentar el nuevo modelo, para que los estudiantes tomen las decisiones correspondientes.

En la inducción que se realiza a los estudiantes se explica en qué consiste la evaluación - formación, se describe la generalidad del proceso, las ventajas que representan para ellos, lo que se espera del estudiante y de los demás actores que participan, así como las condiciones para ser certificados. 

Para que el estudiante conozca y comprenda qué es una Unidad de Competencia Laboral, se explica como está conformada, su alcance y su organización dentro de la Titulación. 

Autodiagnóstico

El docente asesora al estudiante en el cómo puede realizar su autodiagnóstico. Se trata de comparar la situación deseada, consignada en la Unidad, con su estado actual. 

Para ello el estudiante debe leer y analizar cada uno de los elementos que conforman la Unidad y detenerse en sus componentes: los criterios de desempeño, el conocimiento y comprensión, el rango de aplicación y las evidencias requeridas. 

El resultado del autodiagnóstico le permite al estudiante hacer un balance de las posibles evidencias que posee y aquellas que puede demostrar y recoger durante el proceso de evaluación. 

Acreditación de Aprendizajes Previos (AAP):  

A partir del autodiagnóstico realizado, el estudiante que posee aprendizajes anteriores, obtenidos mediante experiencias laborales y procesos de formación, relevantes y relacionados con la Unidad de Competencia, acuerda con el docente-evaluador cuales pueden ser reconocidas como evidencias y las fechas en que serán presentadas para su valoración.

La  AAP  permite:  Evitar capacitación innecesaria.  Establecer la suficiencia, insuficiencia o inexistencia de evidencias.  Identificar necesidades de desarrollo y  capacitación adicional. 

Con la revisión y valoración de los aprendizajes previos se termina la primera fase del proceso de evaluación, cuyos resultados permiten concertar el plan de evaluación y entrar a la fase de evaluación- formación. 

Es de anotar que cuando el estudiante no reúne las condiciones establecidas en la Unidad de Competencia Laboral, se remite a un proceso de formación con base en competencias laborales, el cual le facilita la recolección de las evidencias requeridas.  En este caso, la evaluación y la formación se integran de acuerdo con las necesidades específicas del estudiante.

Diseñar el Plan de Evaluación: 

El plan de evaluación se concerta y elabora entre docente-evaluador y estudiante. El resultado de la planeación del proceso de recolección de evidencias requeridas  para evaluar el desempeño   del estudiante frente a la Unidad de Competencia. Una vez acordado el plan requiere de la firma de las personas involucradas en el proceso.

La Planeación conjunta de la evaluación entre docente-evaluadores y estudiantes es una parte importante del proceso general de evaluación, porque ayuda a identificar las oportunidades para recolectar evidencia de manera eficiente, y a identificar las oportunidades para recolectar evidencia de más de un elemento. Así mismo ayuda a garantizar que la evidencia recolectada es auténtica y válida  e  involucra a los estudiantes en su propio proceso de evaluación.

La recolección de evidencia y de métodos de evaluación identificados en el plan de evaluación debe ser tan eficiente y efectiva como sea posible; el estudiante y el evaluador deben planear juntos cómo minimizar el volumen de evidencia requerida,  para satisfacer el estándar nacional contra el que se está midiendo la competencia.

En un sistema de evaluación-formación para el desarrollo de competencias, se reconoce que el aprendizaje puede tener diferentes fuentes tanto en el trabajo como fuera de él, formal o informal.  Se da reconocimiento al aprendizaje previo y a las habilidades y conocimiento que hayan sido demostrados.

Función del estudiante en la planeación de la evaluación

A pesar de no hacer parte  de la evaluación de competencias, los estudiantes cumplen una función importante en la planeación de su evaluación.

Frecuentemente los estudiantes deben:

Reconocer cuándo están listos para ser evaluados.

Identificar las oportunidades para recolectar evidencia y acordarlas con el asesor.

Coordinar la observación con los evaluadores y verificadores.

Recolectar el testimonio de clientes, colegas y demás testigos.

Realizar juicios provisionales sobre su propia evidencia.

Acordar cómo presentar la evidencia.

Identificar los vacíos o necesidades de capacitación.

Solicitar la evaluación formal

Identificar maneras adecuadas de satisfacer sus propias necesidades de desarrollo.

Sin embargo, a pesar de que se fomenta la participación del estudiante en la planeación de la evaluación, ésta normalmente no hace parte de la competencia  que está siendo evaluada y por lo tanto no se considera obligatoria.   

La responsabilidad primordial en cuanto a la planeación de la evaluación la tiene el evaluador.

Una vez realizada la evaluación se elabora el Plan de Formación de manera concertada entre el docente y los estudiantes.

Con el plan de formación acordado se ejecuta el proceso formativo, es decir, se desarrollan las actividades de enseñanza – aprendizaje – evaluación estipuladas en los módulos de formación según lo planificado previamente.

Seguidamente de evalúa los logros en el aprendizaje, las evidencias desarrolladas por el estudiante según las debilidades presentadas en el autodiagnóstico y lo no aprobado en la evaluación.  Los resultados de la evaluación del aprendizaje conducen a la certificación académica del aprendizaje.  Debe quedar claro que no es la certificación de la competencia laboral, pues esta última es debida a un proceso frente a un organismo certificador, no frente a un organismo formador.
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